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A  MI  DISTINGUIDO  AMIGO 


DON  F.  TOMAS  ORTIZ 


Ya  hace  muchos  anos ,  hacia  el  de  1885,  que,  le¬ 
yendo  una  comedia  italiana,  en  cinco  actos  y  en  'pro¬ 
sa,  Gli  Spostati,  se  me  ocurrió  la  idea  del  desaliña¬ 
do  trabajo  que ,  con  nuevos  personajes  y  escenas  dis¬ 
tintas,  titulo  El  demonio  moderno. 

Y  usted,  amigo  mió ,  usted  que  ha  hecho  por  mi  lo 
que  no  suelen  hacer  muchos  padres  por  sus  hijos;  us¬ 
ted,  que,  sin  ser  literato,  tiene  en  tan  alta  estima  la 
literatura;  usted,  para  quien  el  nombre  de  la  amistad 
no  es  una  vana  palabra;  usted  acoja  con  carino  esta 
obscura  reliquia  de  mis  tanteos  dramáticos,  no  por  lo 
que  vale  y  usted  se  merece,  sino  porque  no  tengo  á 
mano,  en  este  momento,  otra  prueba  más  digna  que 
atestigüe  la  gratitud  y  consideración  que  le  profesa 


El  Autor. 
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ACTO  UNICO 


Despacho  de  Fernando ,  puertas  foro  y  derecha . 
ESCENA  PRIMERA 

FeKHANDO  (sentado  ante  sn  bufete  con  nn  periódico  en  la  mano.) 

Ya  mis  campos  he  dejado 
por  las  luchas  del  Congreso. 

Me  enfadaba,  lo  confieso, 
ser  sólo  un  rústico  honrado. 

Mi  situación  es  muy  crítica. 

Ahora  empiezo.  Mas,  ya,  aquí, 
hacen  elogios  de  mi... 

¿Seré  algo  en  la  política? 

(Suelta  el  periódico.  Se  levanta  de  su  asiento  con  un 
folleto  en  la  mano.) 

J  Al  combate!  (Por  el  folleto.) 

Aquí  alcancé 

mi  primer  dulce  victoria. 

¡Un  discurso!  La  oratoria 
mi  vocación  siempre  fué. 

En  él  recorro  el  teclado 
que  gusta  á  los  electores. 

Ya  varios  admiradores 
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3gqí  discurso  han.  publicado. 

(Dejando  sobre  la  mesa  el  folleto  y  tornando  «aas 
cuartillas.) 

¡Otro  másl  ¿Qaién  no  es  fecundo 
en  discursee?  Aquí  hablo... 

¡Jeeúíl...  Hasta  dei  diablo, 

desde  la  creación  del  mundo. 

(Sentándose.) 

Las  palpitaciones  siento 
del  social  corazón... 

¡Si  ganeré  la  elección! 

¡Si  entraré  en  el  Parlamento! 

Ya,  campos,  os  dejo  á  un  kdo. 

Perdonadme  mi  desvío. 

Aplausos  es  lo  que  ansio... 

Ya  bastante  m©  han  costado. 

(Se  pone  á  escribir  sobre  las  cuartillas  con  verdadero 
encarnizamiento  ) 

ESCENA  II 
Dicho  —Había 

MARÍA  (Entra  por  ia  puerta  da  la  derecha*  mira  sonrients  á  Fer¬ 
nando*  camina  de  puntillas,  y  poniéndose  detrás  hace  ademán  da 
vendarle  los  ojos  con  las  manos.) 


Fer. 

(Forcejeando.) 

¿Qué  vienes  á  hscsr  aquí? 
¿Por  qué  turbas  mi  reposo? 

Mar. 

(Con  dulzura.) 

¿No  eres  mi  adorado  esposo? 

Fer. 

(Con  énfasis.) 

Ya  no  soy  lo  que  antes  fui. 

Mar. 

(Mortificada.) 

¡Ah,..  Yo  creía... 
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Fie.  Se  exceso. 

Mae.  Mi  cariño.. . 

Fes.  No  es  cariño. 

Tú  me  tratas  como  á  un  niño. 

Mas.  (Con  timidez.) 

Qaise  sólo  darte  un  beso. 

Fe».  (Con  ira  creciente.) 

]Me  empalaga  tanta  miel!... 

¿Me  méselo  y  o  en  tus  faenas?... 

Ya  que  no  entiendas  mis  penas, 
no  me  hagas  tragar  más  hiel. 

Te  lo  suplico. 

Mae.  (Suspirando.)  ]Ay,  de  mil 

No  te  enfades.  Mié  caricias 
eran  todas  tus  delicias... 

Hoy  veo  que  no  es  asi... 

(Fernando  baja  la  cabeza  y  hace  como  qae  escribo  ) 

Antes,  de  agradable  humor, 
mirabas  á  toda  hora 
la  bondad  que  se  atesora 
en  mi  inagotable  amor  * 

«Angel  tuyo  me  llamabas; 

«tu  Idolo  me  decías; 
y  si  reía,  reías, 
y  si  lloraba,  llorabas. 

Nunca  un  día  fué  perdido 
para  nuestros  dulces  lazos. 

Si  no  estabas  en  mis  brezos 
te  ponías  afligido. 

Entonces,  sin  esa  impla 
carga  de  graves  empeñes, 
tú  me  contabas  tus  sueños, 
y  oon  ellos  yo  vivía.. 

]Y&  pasó!  Series  dolores, 


Fbb. 


Mae. 


Fbb. 


Mar. 
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según  dices,  te  acongojan.,. 

I  Ya  en  nuestro  hogar  se  deshojan... 
nuestras  más  queridas  flores! 

Ya  una  ventura  raquítica 
es  nuestro  antiguo  contento. . . 

(Con  infantil  despecho) 

{Maldito  sea  el  momento 
que  te  diste  á  la  política! 

(Aliándose  colérico.) 

Que  no  escuche  tai  insulto. 

¿Por  qué  has  de  hablar  de  ese  modo? 
¿Para  qué  arrojas  ai  lodo 
lo  que  debe  ser  tu  culto? 

(Con  piedad  orgnllosa.) 

{Pobre  cabeza  ilusoria 
de  vulgaridades  llena! 

|Tú  no  sabes  cómo  suena 
el  aplauso  de  la  gloria! 

(Con  candor.) 

Soy  tonta  sin  remisión; 
no  eó  lo  que  yo  venero; 
pero,  Fernando,  te  quiero 
con  todo  mi  corazón. 

(Sin  oirla  ) 

Tú  ignoras  la  fiebre  ardiente 
que  nuestra  existencia  exalta 
y  engendra  al  gónio,  que  salta 
sobre  el  vulgo  de  la  gente. 

Será  como  tú  me  dices 
esa  fiebre  de  renombre; 
pero,  ¿tú  no  miras,  hombre, 
que  así  eomos  infelices? 

(Con  dignidad.) 

La  mujer  ama  también 
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Fer. 


Mar. 


Fer. 

Mar. 


Fer. 

Mar. 

Fer. 

Mar. 


con  afán  profundo  y  tierno; 
mas,  no  oonvierfce  en  infierno 
lo  qne  debe  ser  su  edén. 

Madre  es  ella  cariñosa; 
apoyo  es  del  hombre  y  nido... 
y  no  trata  á  su  marido 
como  tratas  tú  á  tu  esposa. 

(Arrepentido,  tomándola  las  manos.) 

¡Se  aoaból  Dime  ¿qué  quléres?... 
Guando  se  está  atareado... 

Y  luego  ¡sois  tal  dechado 
de  interrupción  las  mujeres!... 
Mas,  en  fin... 

(Con  efusión.) 

¡Fernando  mió! 

Te  perdono.  (Llorándolo  &  sentar.) 

Ven  aquí. 

¿Tan  lejos?  Cerca  de  mí, 
porque  mi  amor  tiene...  frío. 

Sse  frío,  más  helado 
que  el  cuerpo  muerto  lleva. 

¡Frió  del  alma  en  que  nieva 
cuando  nn  amor  se  ha  apagado!... 
De  nuestro  pasado  hablemos... 

(Sentándose  de  mala  gana.) 

Coa  o  quieras. 

(Afectuosísima®  ente. ) 

Nunca  engaña. 

Si  es  espejo  que  se  empaña 
entrambos  lo  limpiaremos. 

¿A.  qué,  María?... 

(Jugueteando.)  No  CP'jO. 

No  lo  recuerdes. 

(Con  cariño.)  {Tunante! 
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Temes  verte  más  amante. 

PlB. 

(Con  indiferencia  fingida.) 

No...  Mirarme  menos  viejo. 

MaBc 

¿Te  acuerdas  al  menos? 

TbBp 

Sí. 

Mab. 

(Arrojándose  con  transporte  á  sn  cnello) 

¡Si  me  amaras  cual  te  amol 

Fie. 

(Va  á  abrazarla  con  el  mismo  transporte, 
se  detiene  de  pronto,  y  lo  hace  fríamente 
pirando.) 

¡El  pasado  1 

MAR. 

(Con  entusiasmo.)  Yo  lo  ll&mO 
(Con  reproche.) 

porque  te  acuerdes  de  mí. 

¡Qué  vida!  j  Vivir  es  eso! 

No  ya  que  estás  tan  mudado 
que...  (Con  cariño.) 

¡Infame!  te  has  enojado 
porque  quiee  darte  un  baso. 

Fuá» 

(Contrariado) 

No  lo  creas.  No  te  asombres 
de  mi  aparente  frialdad. 

Son...  las  cosas». .  y  ¡k  edad!... 
Al  fin,  son  viejos  los  hombres. 

Mab. 

(Estrechándole  con  aire  misterioso.) 

Sé  la  óausa  de  tu  mal. 

Fxa. 

¿De  veras? 

Mab. 

Es  la  ambición... 

Fib. 

¿De  qué? 

Mab. 

De  ser  campeón 
de  la  reforma  social. 

Fj®. 

Es  empresa  que  á  codicia 
me  mueve,  y  á  que  soy  fiel. 

Mab. 

Bien  lo  veo,  y  que,  cruel, 
te  veda  toda  caricia. 

JOSE  DE  SILES 


IB 


Fes. 

Mab. 


Fbb. 

Mab. 


Fbb. 

Mab. 

Fbb. 


Mab. 


Te  engañas. 

No  ee  equivoca 
quien  ama  como  amo  ye . 

¡Cuánto  has  cambiado  I 
(Impaciente.)  No. 

Está  bien;  soy  una  loca... 

Pero  no.  ¿Cómo  explicar 
tal  cambio? 

Los  desengaños. 

Más  dolorosos  engaños 
tu  nuevo  afán  te  ha  d©  dar. 

(L  evantánaose  in  quieto . ) 

Por  lo  visto,  no  consigo 
vencerte.  Tí  considero 
mi  ave  de  mal  agüero*.. 

(Secamente). 

¡Vete,  que  espero  á  un  amigo  1 

(Levantándose  y  dirigiéndose  á  la  derechas 
con  desaliento.) 

Marchando  va  hacia  el  abismo, 
y  me  dice,  en  son  de  riña* 
que  siempre  se? ó  una  niña... 

SI,  en  cambio,  ¡no  es  el  mismo! 

(Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  III 

FBRlfANDO  (solo ^paseando  irri todamente.) 

Otra  cualquiera  mujer 
¡cuán  orgullcea  estuviera 
de  ser,  más  que  compañera, 
parte  de  mi  propio  eérl 
— ¡Basta  ja  de  desaliente! 
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¿Su  consajo  be  de  aceptar 
cuando  ya  empieza  á  tocar 
la  cumbre  mi  pensamiento? 
[Bueno  fuera  que  después 
de  tanta  esperanza  huida 
la  corona  recibida 
pusiera  bajo  mis  pies!... 

— Que  nuevo  triunfo  me  ciña 
el  laurel  sobre  la  frente... 

Mi  mujer,  resueltamente, 
ha  de  ser  siempre  una  niña. 

(Se  dirige  hacia  la  mesa.) 

(VICTOR  Y  ADOLFO  entran  por  el  foro. ) 

ESCENA  IV 


Dicho,  Víctor  y  Adolfo 


VlOT. 

Hélo  aquí 

Adol. 

j Grandes  noticias! 

FKR. 

(Estrechando  las  manos.  A  Víctor.) 
Le  esperaba. 

Adsl. 

{Ilustra  amigo! 

JPbr. 

(A  Adolfo.) 

Y  á  usted. 

VÍCT. 

{Sobre  todo,  mótod 

Fer. 

Hablad,  me  tenéis  en  vilo. 

VlCT. 

Es  hoy  el  hombre  da  moda. 

Adol. 

Más  que  una  bomba,  ruido 
hace  su  nombre. 

Vict. 

De  un  golpe 

ha  aplastado  al  enemigo. 

Fer. 

(Congratulándose . ) 

{Lisonja! 
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Fe», 
ádol. 
Feb. 
Vio  r. 


Fbr, 

Ad. 

Vio. 


Por  loa  teatros 
y  por  los  cafés»  lo  mismo 
que  yo,  dicea  sus  secuaces... 

No  se  crea;  bravos  chicos. 

(Riendo.) 

jOhl...  Si  08  así... 

Le  proclaman 
jefe  del  nuevo  partido. 

(Con  complacencia.) 

¿Decía  la  verdad? 

¿Acaso 

no  lo  anunoié  ya  en  mi  artículo! 
» fíate  es  el  hombre  del  día. 

>Eate  hombre  es  un  prodigio. 

»Su  mirada  llega  al  fondo 
»de  los  sociales  vicios. 

>Aqui,  el  oropel  que  adorna 
•nuestros  viejos  organismos, 
•sacándolo  á  ia  vergüenza, 

•es  arrancado  con  brío. 

•La  verdad  sale  desnuda, 

•como  estuvo  en  un  principio 
•antes  que  la  hoja  de  parra 
•fuera  hipócrita  vestido. 

»¡Sí,  señores!  Nuestro  hombre 
•entiende  muy  bien  «u  oñoio. 
•Llama  infame  al  que  es  infame, 
•al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino». 
(Conmovido.) 

Luego,  ¿da  mí  se  habla  tanto? 
Luego,  ¿llegaré  de  fijo 
á  ser  un  hombre  famoso? 
Estamos  ciertos. 

Ciertísimos, 
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Fbb. 

Mi  otro  discurso  pronuncio 
esta  noohe. 

Vio. 

Fanatismo. 

hay  por  oirle.  De  gante, 
ya  está  Meno  todo  el  círculo. 

Fer. 

¿Es  posible? 

Vio. 

L%  hermosura. 

la  ciencia  y  el  periodismo, 
la  banca,  el  mundo  elegante, 
lo  mejor  y  lo  más  fino 
de  Madrid,  llevan  su  espuma 
para  dar  á  su  acto  brillo, 

F&B.  (Con  melancolía.) 

¡Quiera  la  suerte  que,  amarga, 
como  la  del  mar  bravio, 
esa  espuma  no  me  ahogue 
y  me  hunda  en  el  abismol 
Vio,  No  tema.  Ya  en  la  cartera 

llevo  un  trabajo  analítico, 
donde,  con  nimios  detalles, 
bu  futuro  triunfo  escribo... 

BU  furor,  el  entusiasmo 
del  público  conmovido; 
los  bravos  que  á  cada  frase 
se  ponen  como  estribillo; 
las  protestes  de  la  envidia 
que  se  delata  con  gritos; 
la. . .  lo...  ¿qué  diré?... 

Vbb.  A  priori 

¿cómo  se  puede  ser  critico? 
Adol.  El  periodista  es  profeta... 

Vio.  Si  se  trata  de  un  amigo. 

FkB.  (Dándole  las  manos.) 

Gracias. 
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Vic. 

¿A  dónde  va  ahora? 

Fer. 

Voy  á  repasar  lo  escrito. 

Voy  á  afirmar  la  victoria. 

(Se  sienta  y  lee.) 

Vio. 

No  sé  si  asista  yo  al  Círculo. 

Adol. 

(Será  lástima! 

Vio. 

¿Por  qué? 

Ad. 

Bien  puede  mentir  eu  artículo. 

Vic. 

¿8a  burla? 

Ad. 

(Aparte.)  Es  un  periodista 
sin  periódico.)  (Alto.) 

No.  Digo: 

¿emplear  mejor  no  fuera 
ese  su  talento  eximio 
en  pro  de  au  patrimonio? 

Vio. 

jOh!  eí...  Dañaos  cuatro  olivos.., 
¡El  dinero! 

jüD. 

¡Es  lo  que  importa! 

Vio. 

¡Lo  que  importa!...  E30  estribillo 
escucho  siempre  en  les  labios 
que  can  an  lo  positivo. .. 

(Por  Adolfo,) 

Me  enfadan,  eí,  ios  banqueros. 

Ad. 

Y  ¿por  qué?  ¿porque  al  psligro 
se  lanzan  en  pos  da  empresas?. . . 

Vio. 

Que  os  líev£|i  al  precipicio. 

Ad. 

¿La  bancarrota? 

Vio. 

Me  entiende. 

Ad. 

Con  prudencia,  el  equilibrio 
del  crédito,  m  sustenta 
del  mundo  en  el  ancho  circo. 

Vio, 

(Es  un  banquero  sin  Blanca 

Da  mí  no  tema  un  conflicto, 
sé  lo  que  hago. 
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Ad. 

Usted  yerra. 

Vic. 

¡Presunción! 

Ad. 

¡Torpe  egoísmo I 

Vic, 

¿Quióre  lucha? 

Ai>. 

No  rehuyo. 

Fer. 

(Levantándose  de  la  mesa  y  viniendo  hacia  elloa.) 
¿Qaó  es  esto,  señores  míos? 

Ab. 

Aquí,  con  negros  colores, 
pinta  al  banquero. 

Fer, 

¿Qaién?  ¿Víctor? 

Vic. 

Y,  aquí,  quiere,  por  la  fuerza 
convertirme  en  un  judío. 

Fer. 

Haya  paz.  Cada  cual  debe 
seguir  los  propios  instintos. 

¿Se  equivoca?  S  i  consuela. 

Y  jadelante! 

Ab. 

Muy  bien  dicho. 

Fer. 

Deducción,  (A  Adolfo.) 

Usté  á  la  Banca. 

(A  Víctor.) 

Y  usté  á  su  misión  de  critico... 

Yo,  á  mi  discurso. 

Ad, 

¡Hafita  luego  1 

Vic. 

¡Abur,  pues! 

Fer. 

¡Adiós,  amigoal 

Ajdol. 

(Volviendo  y  llevándose  á  parte  á  Fernando  ) 

¿Las  acciones  de  esas  minas 
me  les  dá  al  físi? 

Fer. 

Ahora  mismo. 

(Va  al  bufete,  saca  nnos  papeles  y  se  los  entrega.) 

Abol. 

Ya  hablaremos  (váse  por  el  foro.) 

Vic. 

(Llamándole)  Don  Fernando, 

¿tiene  suelto? 

Feb. 


MI  bobillo 
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es  suyo.  ¿Qné  necesita? 

Vic.  Tengo  qne  pagar  un  pico, 
y  olvidó  el  dinero  en  casa. 

FlR.  (Abre  su  cartera  y  le  dá  un  billete.) 

Un  billete. 

VlO.  (Titubea;  al  fin  alarga  la  mano:) 

jOhl  jQaé  artículo!*. . 

] Hablaremos!  (Váse  por  el  foro  corriendo  y  tropie¬ 
za  con  el  Médico,  que  entra. ) 

ESCENA  V 
Fernando  .  —Médico 

Méd.  (a  Víctor )  ¿Está  ciego? 

F*r,  Calle,  doctor,  j Es  un  crítico!... 

Tarde  se  le  vó. 

Méd.  Eb  señal 

qne  mis  auxilios. . . 

Fia.  ¿Y  ahora? 

Méd.  Me  ha  llamado  en  señora.. . 

(Femando  pregunta  con  la  mirada.) 

Su  niño.  Mas,  leve  mal. 

Fsa.  Desde  la  edad  más  florida 
se  comienza  ese  rosario 
de  males,  que  en  un  calvario 
va  convirtiendo  la  vida 
¡Si  supiera!... 

Méd.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Fss.  Hay  más  enfermos  que  un  niño. 

De  espinas  mi  frente  ciño 
y  muerte  en  el  alma  llevo. 

A  quien  el  aplauso  ha  dado 
una  atmósfera  que  quema... 


Méd 
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Míd. 

Fes. 


Méd. 

Fes. 


Míd. 

Fbk. 

Múd. 

Fe». 

M*d. 

Fe». 
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Plomo  ardiente  es  mi  diadema 
y  mi  ambiente  está  inflamado. 

(Trayéndolo  á  sí.  Suplicando,) 

Sáqueme  de  esta  miseria. 

Yo  al  cuerpo  tengo  derecho. 

¿Es  que  existe  tanto  trecho 
entre  el  alma  y  la  materia? 

Es  su  oficio  de  sensato. 

Cúreme  usted,  que  conoce 
que  el  hombre  tiene  otro  goce 
que  el  del  lecho  y  el  del  plato. 
Mfcs  jpor  Dios!  Diga:  ¿qué  pasa? 
Pasa...  que  quiero  volar, 
y  al  fin  me  voy  á  estrellar 
contra  el  tacho  de  esta  casa. 

Pasa ...  q’ce  empeñado  en  ir 
por  la  senda  que  me  trazo, 
todos  retiran  bu  brazo 
y  no  me  quieren  seguir. 

¿De  veras?  ¿Quién  no  es  afilia 
á  su  empresa  colosal? 

Quien  mi  gloria  por  igual 
comparte. 

¿Quién? 

Mi  familia. 

¿Podrá  ser  eso? 

Por  loco 

me  tienen...  {Qué  caridad! 

¿No  fuera  mayor  piedad, 
puesto  que  el  rumbo  equivoco, 
acompañarme  en  la  ruta, 
consolarme  en  el  quebranto, 
y  no  que  yo  el  árbol  planto 
y  otros  comerán  la  frute? 


Méd. 

Fer. 


Méd. 

Fer, 

Méd. 

Fer. 


Méd. 

Fer. 


Méd. 

Fer. 

*  »  'MÍ*  ^ 
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En  eu  gloriosa1  heredad 
siempre  tendrá  alguna  flor. 
jOhl  no»  que  al  ser  orador 
no  lo  soy  por  vanidad. 

Lo  soy  porque  la  corriente 
de  estos  tiempos  me  arrebata. 

Sobir  es,  hablando  en  plata, 
mi  necesidad  ardiente. 

|S8r  más! 

Esa  es  mi  profunda 
ansiedad,  que  es  general. 
jMal  del  siglo!  ; 

I Hermoso  mal, 
que  en  la  libertad  se  funda! 

Rotos  ya  todos  los  diques, 
el  neoio  adelanta  al  sabio; 

¿y  no  es  un  supremo  agravio 
que  el  genio  esté  entre  tabiques? 

(Aparte.) 

Loco  está,  ;  ^  y. 

Usted,  cuya  ciencia 
es  una  vida  de  Licha, 
á  nadie  eu  nombre  escucha 
y  vive  sin  opulencia. 

(Aparte.)  , 

No  está  ten  loco. 

Certero 

es  reto.  ¿Quién  hoy  no  ama, 
ansioso  de  grande  fama, 
el  renombre  de  un  torero? 

Y  fi  tecleo  el  registro 
de  Ja  pálido»,  ¡ay.  Dios!, 

¿cuánto  hombre,  en  un  tres  por  áosK 
no  vemos  hecha  ministro?  « 
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MAd. 

Feb. 

M±d. 

Fbb. 
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Ya  no  basta  ser  honrado; 
cada  cual  requiere  un  solio: 
hoy  el  mundo  es  Capitolio 
que  corona  al  más  osado. 

De  tanto  ver  lo  profundo, 
padece  ya  de  estrabismo. 

Es  que  ya  siento  en  mi  mismo 
lo  que  se  siente  en  el  mundo. 

¡Vaya!  Me  voy  eon  eu  hijo; 
en  su  enfermedad  yo  sobro. 

(Entra  VICTOR  cabizbajo,  sin  mirar.) 

No,  amigo.  Con  usted  cobro 
fuerzas. 

¿De  veras? 

De  fijo. 

(MÉDICO,  al  salir  tropieza  ccn  VÍCTOR.  Murmuran 
frases  de  excusa. )| 


ESCENA  VI 
Fernando  . — V  i  ctob 

VÍC„  (Aparte.) 

Siento  darle  otro  sablaac; 

mas  no  hay  que  perder  momento. 

FER.  (Aparte.  Está  sentado,  pensativo,  apoyada  la  mejilla 

en  la  mano.) 

jUna  eetatual  Un  monumento! 

¡Cuanto  me  estorbe  rechazo! 

¿Quién  por  triunfar  no  ee  afana, 
sin  reparar  en  el  medie? 

VÍO.  (Aparte.) 

¿Cómo  le  pondré  el  asedio? 
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¿Si  mi  astucia  saldrá  vana? 

FSR.  (Aparte.) 

¿Malvado  jo?...  [Eso  se  borre! 

{Nunca  un  infame  seré! 

Pero  fuera  tonto,  á  fe» 

no  andar  cuando  el  mundo  oorre. . . 

Tengo  un  talismán  certero 
que  me  ayude  en  la  batalla... 

Si:  toda  boca  se  calla 
sise  tapa  con  dinero. 

Y  aunque  derroche  un  tesoro 
para  comprar  aliados, 
pregonaré  en  todos  lados: 

«¿Quién  quiere,  quién  quiere  oro? 

Y ÍC.  (Oyendo  las  últimas  palabras  se  acarea  á  Femando  y 

le  saluda  afectuosísima  mente.) 

i  Oh,  don  Fernandol 

FbR.  (Con  indiferencia.)  ¿Está  aquí? 

V 10.  (Contrariado,  con  timidez . ) 

He  vuelto,  si...  Me  olvidaba... 

¿Está  enfadado? 

Fkr.  J£s  que  hablaba 

conmigo  á  solas. 

VÍC.  (Con  alegría.)  Lo  OÍ. 

Hablaba  usted... 

Frr.  Del  calvario 

que  he  de  seguir  en  mi  empresa. 

Y  ÍC.  (Contrariad  o  otra  vez.  Aparte . ) 

¡Ahora  salimos  con  esa! 

Fer.  Ya  ve  usted  Voy  solitario, 

Vio.  ¿Y  su  esposa? 

Fer*  (Suspirando  con  fnerza.) 

¿sala? 

Víc.  En  su  seno, 


u 


Fer. 

Vio. 

Fer. 


Víc. 

Fer. 

Víc. 


Fer. 

Víc. 

Fer. 


Víc. 

Fer. 


Víc. 

Fer. 

Víc. 

Fer. 

Víc. 
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descansáis  do  tres  la  lucha, 
le  hiciera. . . 

(Vaya!  Con  mucha 
dulzura,  tragar  veneno. 

{Si  es  un  ángel! 

Convenido. 

Por  eso  fui  al  matrimonio. 
Mas  un  ángel  es... 

Demonio. 

Demonio  que  no  ha  caído. 

(Aparte.) 

Diré  á  todo  «amén». 

(Alto.)  Sí,  pues. 

¡Las  mujeres!  (Buenas  eon! 

No  tienen,  no,  corazón, 
ni  cabeza... 

No. 

Ni  pies. 

Arreglar  todo  pretenden 
las  mujeres  con  eu  amor. 

Y  ¡&y  de  aquel  cuyo  dolor 
ni  remedian  ni  comprenden  1 
¿Con  razón  la  inculpa? 

Reo 

me  juzgo,  por  el  contrarió. 

Iré  hasta  el  fin  del  calvario. 
Mas  no  tengo  Cirineo. 
¿Cirineo?  Yo,.. 

Ya  habrá 

para  mi  mal  panacea. 

¿No  sirvo? 

Basta  mi  idea. 

(Para  sí.) 

(Pobre  hombre!  (Loco  está! 
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FE*. 


Vio. 

Fbb. 

Vic. 


(Alto.) 

Combata,  pues. , 

jEao,  eeo! 

Pees  ei  por  besar  yo  rabio, 
para  mi  robusto  labio 
bascaré  un  robusto  beso. 

Y  ouando  al  oalor  de  fragua 
se  templa  la  fiebre  mía, 

¿á  qué  tom&r  agua  fría, 
aunque  me  den  dulce  el  agua? 
De  suerte  que... 

Un  miserable 

seré  si  en  mi  empresa  cedo. 

(Para  sí.) 

Primera  ve z  que  el  denuedo 
me  falta.  Guardaré  el  sable. 
Es  un  rústico,  un  píllete 
con  levita,  un  usurero. 


Fbb. 

No  escatimaré  el  dinero.  .< 

Vic. 

(Cambiando  bruscamente  de  actitud.) 

Si  pudiera...  otro  billete... 

Fbb. 

¿Por  qué  nc? 

(Abre  la  cartera  y  le  entrega  un  billete  1 

Vio. 

(Tomándolo.)  Yo  eetoy  cohibido; 

pero  al  fin... 

Fbr .  F  ... 

{Calle! 

Vic. 

Me  inmolo. .. 

jUn  diario  para  usted  solo 
fundaiél 

(Aparte.)  |Qaé  desprendido! 

(Se  dan  las  manos  y  vánse  sonriendo  y  saludando, 
FERNANDO  detrás  y  VÍCTOR  delante,  ambos  por  ei 
foro.) 
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ESCENA  VII 

MARÍA,  per  U  derecha  precipitadamente.  Detiéaese  ai  ver  qoe  no 

hay  nadie. 

¡Todo  en  si  lando! 

(Mirando.)  No  está. 

81,  sí;  coi  presencia  evita. 

¿Seré  una  sombra  maldita 
que  en  pos  de  sus  dichas  va? 

(Yendo  á  la  mesa  y  aspirando.) 

Esencia  que  dan  las  rosas 

* 

es  sin  duda  la  que  aspire. 

(Coge  una  carta  de  sobre  la  mesa.) 

Una  carta  para  él  miro. 

(Cavilosa.) 

¡Qoé  cifras  tan  primorosas! 

(Dejando  la  carta  con  ira  y  viniendo  al  proscenio.) 

¡Ay,  Dios!  Lo  van  ¿  perder 
rindiéndole  tanto  honor. 

(Pensando.) 

Carta  da  un  admirador... 
jó  tal  víz  de  una  mujer! 

(Va  hacia  la  mesa  en  el  momento  en  que  entra  FER¬ 
NANDO  por  el  foro  para  tomar  sa  sombrero,  que  está 
sobre  una  silla  ) 

ESCENA  VIII 

María  .  —  Fernando 

Fkb..  (Para  sí.) 

Mi  sombrero... 


Mar, 

Fhb. 

Mar. 

Feb. 

Mar. 

Feb. 

Mar. 

Fsb. 

Mar. 

Fes. 

Mas. 

Fer* 


Mas. 
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(Suspirando.)  Al  fin  te  veo. 

(BTuscMnoüte.) 

¿Qué  de  nuevo  se  te  ofreoe? 
iQaé  acento!  jSi  me  parece 
que  te  escacho  y  no  lo  crecí 

(Yendo  hacia  la  mesa.) 

¿Concluirás? 

Sí.  No  te  riño; 
no  te  haré  looos  extremos; 
mas  te  digo  que  tenemos 
en  la  cama  á  nuestro  niño. 

(Abre  varias  cartas  y  comienza  6 leerlas.  Pansa.  De*, 
poés  dice  distraído . ) 

¿Y  qué  más? 

Ee  que  está  malo. 

El  módico  que  lo  cure. 

(iHa  da  hacer  que  me  sulfure!) 

(jFero  este  hombre  es  de  palo!) 

Que  vengas  tú  necesito. 

(Coa  ira.) 

Mas  ¿he  de  cuidarle  yo? 

(Coa  calma  forzada.) 

Es  verdad.  ¿Cuándo  se  vió?... 

Ir  un  padrel.  .  ¡qué  delito! 

(Leyendo  una  carta.) 

(|E«  de  ella !  ¡Qué  voz  de  miel) 

(Por  la  carta . ) 

(lAqní  un  goce  que  embriaga!) 

(Por  su  mujer.) 

(l  En  tanto  que  aquí  se  traga 
tanto  acíbar,  tanta  hiel!) 

¿Con  que  al  fin  vendrás? 

(Con  ironía . )  Promete 

serte  grafcs  £sa  lectura. 
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Feb. 

Mar, 

Feb. 

Mar. 


Fbb. 


Mar. 


(Sin  oirla.) 

(La  vida  es  una  dulzura 

sin  Jazo  que  nos  sujete.) 

(Distraído.) 

¿Deeiafc? 

(Scocada.)  iQuó  gran  papel  '  4 
estoy  haciendo  á  tu  ladoi 
(Por  lá  autora  de  la  caita.) 

(Yo  la  amo  y  estoy  oasado, 
y  ella  á  su  esposo  es  infiel.) 

No  te  he  oido.  (Con  indiferencia.) 

¿Qué  has  de  oirme? 
Ya  no  conmuevo  tu  pecho; 
ya  no  tengo  otro  derecho 
que  cuando  te  enojas  irme. 

v  (Yéndose  .) 

"  t  #  ■  , 

(Fingiendo  que  lee.) 

Chándo  á  un  marido  su  esposa 
no  tan  sólo  no  comprende, 
antes,  contra  él  enciende 
una  guerra...  fastidiosa; 

(MARIA  se  detiene  al  oir  estas  frases.) 

cuando,  incapaz,  no  concilla 
los  domésticos  deberes 
y  hace  amargos  los  placeres, 
y  hace  odiosa  la  familia, 

¿  la  corta  ó  á  la  larga 

teñdrá  al  fin  que  suceder 

que  esa...  (Con  yon  lenta  y  baja.)  ! 

insufrible  mujer 
ee  para  ¿1  hombre  una  carga. 

(Con  dolor.) 

8in  tener  piedad  me  hieres, 
con  tus  palabras  me  aterras 
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y  al  promover  estas  guerras, 
jay !  pruebas  que  no  me  quiere#. 
Yo  no  merezco  ese  trate  ; 
mi  afán  merece  perdón.  .. 

¿Por  qué  ahogar  mi  corazón 
en  las  lágrimas?.. .  ¡Ingrato!  (Llora.) 

Fe».  (Se  levanta  y  pasea  inquieto.) 

Deploro  esoa  sentimientos 
que  en  tí  mis  frases  despierte; 
mas  las  palabras  no  aciertan 
á  ser  dulces  si  hay  tormentos. 


Mab. 

Más  templas  za. 

Fe». 

Esa  virtud 

me  es  ¡por  Cristel  empalagosa 

Mar. 

Esa  virtud  es...  tu  esposa. 

Fbb. 

Y  es  mi  espose...  esclavitud. 

Mar. 

(Resentida.) 

¡Ah! 

Frb. 

Sí  Rómpase  este  haz 

de  cordeles  que  me  ata, 
que  mi  inteligencia  mata 
y  que  me  roba  la  psz. 

Tus  réplicas  me  enfurecen, 
tus  gustos  me  contrarían, 
tus  futilezas  me  enfrian, 
tus  cuidados  me  embrutecen. 

Y  ó  haber  de  vivir  api, 
eternamente  sufriendo, 
que  al  fin  salga,  es  lo  que  entiendo,, 
uno  de  les  des  de  aquí  . 

Ma  a .  (Humildemente . ) 

No  me  coge  de  sorpresa 
decisión  tan  descortés; 
fié  que  vacilan  tus  pies,  . 
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porque  ya  mi  amor  te  pesa. 
Sé  además  que  á  tí,  bien  fijo, 
un  delirio  te  extravía; 

(Pon  energía  y  rapidez.) 
pero  yo  nunca  creía 
que  olvidaras  á  tu  hijo. 

FlSR.  (don  voz  apagada  ) 

¿Callarás? 

Mar.  ¿Cómo  callar? 

I  El  es  todo  mi  tesoro! 

(Enterneciéndose.) 

Pero  ei‘...  (JeeÚ3l  ya  lloro; 

(Rompiendo  á  llorar.) 
no  lo  puedo  remediar» 


Fíe. 

¡Una  patética  escena! 

jUfl  (Lágrimas! 

Mar. 

No  prosigas; 

son  mis  mejores  amigas 

cuando  tengo  alguna  pena. 

Fes. 

Concluyamos. 

Mar. 

(Enjugándose  el  llanto.) 

Es  razón. 

Yo  velaré  al  hijo  mío. 

¿Estás  contento?  (Con  risa  feriada.) 

Me  rio... 

(Yéndose  por  la  derecha.) 
mas  me  duela  el  corazón. 

ESCENA  IX 
Fernando.— Don  Elías 


(FERNANDO  hace  un  gesto  de  indiferencia  y  se  eisa- 
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D.  El! is. 


Fbb. 


D.  Elias. 
F»a. 

D.  Elías. 
Feb. 

D.  Elías. 


Fbb. 

D.  Elias. 
Fbb. 

D.  Elí as. 
Fbb. 

O.  Elias. 

Fbb 


ta  &  la  mesa  ea  aatitud  meditativa.  DON  3LIAS  entra 
por  el  foso,  lo  contempla  y  dios  para  sí.) 

Siempre  en  en  vana  contienda; 
mas  yo  siempre  prestamista; 
mientras  qua  éi  fama  conquista, 
yo  le  conquisto  su  hacienda. 

(Dando  una  pa’mada  en  el  hombro  á  Fernando.) 

(Hola,  hombre  grandel 

(Levantándose  y  saludándole  ) 

¿Es  usted, 

don  Elias? 

¿Se  cavila? 

No  es  eos». 

Abra  esa  pupila, 
qua  le  traigo  una  mercad. 

¿Gómo? 

Mi  influjo  dí  á  lúa, 
y  A  la  visita  tercera 

(Sacando  un  pliego  de  su  cartera.) 

entró  esto  en  mi  cartera. 

¿Y  qué  es  ello? 

I Una  gran  cruz! 

Muy  grande  no  podrá  ser. 

Espero  que  )a  reciba . 

Es  que  tengo  una  cruz  viva 
que  no  puedo  sostener. 

(Retirando  cómicamente  el  pliego.) 

¿La  rehúsa? 

(Conmovido.)  i  Por  mi  honor! 

Mi  viril  debilidad 
mostrará  esa  vanidad 
como  una  hembra  una  flor. 

(Venga! 

(D.  ELIAS  le  da  el  pliego  y  una  caja,  donde  se  su* 
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»  pone  que  está  la  cruz .  FERNANDO  deja  indolente¬ 
mente  ambas  cosas  sobre  una  mes*,) 

B.  Elías.  Menguado  placer 

siente  usted»  por  lo  que  veo. 

Mas»  otra  persona,  oreo... 

(Le  interroga  FERNANDO,  sobresaltado,  con  la  mi- 


.  rada.) 

¡María!.. 

Feb.  ¿Quién?  ¿Mi  mujer? 

B.  Elías.  Por  distinción,  aunque  leve, 
toda  mujer... 

Fer.  Está  ciego. 

Para  todo  es  ella  fuego; 
mas,  para  esto  es  de  nieve. 

D.  Elías.  ¿No  se  amolda? 

Feb,  Es  imposible 

D.  Elías.  Es  una  esposa  modesta. 

Fer.  Convengo;  mas  ya  molesta 

su  humildad  incorregible. 

Si  nació  para  brillar, 
no  tome  falso  arrebol, 
cuando  un  verdadero  sol 
hoy  nos  comienza  á  alumbrar. 

B.  Elías.  Prefiere  la  dulce  noche 

del  hogar,  y  sus  ventajas. 

Feb.  Ella  odia  las  alhajas, 

no  le  complace  ir  en  coche; 
usa»  en  el  traje  de  moda, 
con  parsimonia,  la  seda; 
si  alguien  viene,  allá  se  queda; 
el  visitar  la  incomoda. 

Sin  gozan  nuestra  fortuna 
siempre  vive  en  un  rincón, 
anudando  el  algodón  <  ,*  u) 
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D.  Elías. 

Fer 

D.  Elias. 

Fer, 


D.  Elias, 
Fer. 

E  ELtAá. 
Fer. 

D.  Elías. 
Fer. 


ó  columpiando  la  cuna. 

Ya  ve  Usted,  ¡Si  es  lo  más  rara! 
Sin  duda,  de  non  eM; 
pero,  en  cambio,  ueted*  ya  va 
poniendo  al  mundo  una  vara. 

¿Lo  niega? 

(Asiente  con  la  cabeza.) 

Como  no  es  chica 
mi  fortuna,  ¿qué  haré  yo? 

Vivir  bien. 

jVaya!  pues,  no... 

Y  ¿el  suegro? 

(Movimiento  dé  disgusto  de  FERNANDO  ) 

(¡Juml  jahílepic*! 
Nada  de  su  padre  quiero. 

Da  manos  estoy  con  él. 

No  me  pesa;  Mi  laurel  * 
valdrá  más  que  su  dinero. 

Sólo  que  en  mi  sino  escuro 
falta  el  oro,  aunque  ro  el  brillo. 
(Al  oído.) 

Ya  llega  al  fin  mi  bolsillo. 

(Echándose  mano  á  la  cartera  ) 

No  consiento. 

(Con  indiferencia.) 

No  me  apuro. 

Tome,  Fernando  y  derroche 
(Alargándole  varios  billetes.) 

1  Mucho  le  debo! 

La  cuenta 
aún  no  es  larga. 

Me  atormenta 

mi  elección. 


D.  Elías. 


No;  ya  esta  noche 


34 


EL  DEMONIO  MODERNO 


Fer. 

D.  Elías, 
Fer. 

D.  Elías. 


Fkb. 

D.  Elías. 
Fer. 


Bahrein  os  el  verdadero 
v  triunfante  resultado. 

Sí,  mas  me  encuentro  ¿arruinado. 

¿De  Veras?  (Guardándose  los  billetes.) 

(Guardo  el  dinero.) 

Perdido  precisa  mente 
no,  porque  espero  heroder. 

(Dudando,  se  echa  mano  á  la  cartera  de  nuevo.) 

(¿Lo  dov?  ¿M*  querrá  engañar?... 

Por  8Í  acaso.)  (Se  lo  guarda  de  nuevo.) 

(Soy  prudente.) 

(No  ha  sido  buena  mi  estrella.) 

(L«,  cruz...  ¡falsa!  ¡ Si  este  enredo!... 

¡La  recogeré  I) 

(Pretende  hacerlo,  mas  sin  resultado.  FERNANDOr 
durante  el  aparte  anterior,  se  ha  puesto  á  contemplar 
con  fruición  la  condecoración.) 

(¡No  puedo!) 

(|No  quita  los  ojos  de  ella!) 

(Tomando  el  eombrero .  En  voa  alta.) 

Comprando  que  en  e-ste  instante 
para  cuentas  no  está  usté. 

No. 

D  ecoide...  Volveré... 

Adiós  . .  (¡Necio!) 

Adiós...  (Farsante!) 

(Se  dan  las  manos  y  vánse  por  el  foro  riendo.) 
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ESCENA  X 

1  ) 

MARIA  (por  la  derecha;  detiénece  en  la  puerta.) 

Hoye  de  sol;  es  mi  enemigo; 
el  campo  eiempre  me  deja. 

£1  es  el  sel  que  ee  aleja; 
yo  la  luna  que  le  sigo. 

(Va  al  proscenio.) 

Mas  eisnto  una  noche  oscura 
sobre  mi  mente  caer; 
la  razón  voy  á  perder... 

¡ mejor!  jQcé  grata  locura! 

Siempre  en  los  negros  empeños 
dulces  quimeras  forro  ando; 
siempre  el  alma  iluminando 
con  el  iris  de  los  sueños. 

(Se  detiene  junto  á  la  mesa  ) 

También  él  en  ese  foco 
de  la  gloria  á  morir  va. 

(Cogiendo  una  carta  abierta.) 

Aquí,  si  no,  se  ve  ya 
la  prueba  de  que  está  loco. 

Una  carta  abierta  olvida: 

(ficha  una  ojeada  sobre  la  carta  ) 

¡Curiosidad*  Béme  infiel  I . . . 

¡Quizás  en  este  papel 
está  la  paz  de  mi  vida ! 

No  lo  leeré. 

(Arroja  la  carta  sobre  la  mesa.  Se  arrepiente  y  vaci¬ 
lando  dice:) 


¿Por  qué  nc¥ 
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La  duda  es  pañal  artera; 
romper  el  enigma  quiero 
que  á  mi  esposo  extravió. 

(Toma  otra  vez  la  carta  y  aspira  su  olor. 

Perfumado  está  el  billete; 

;o(ué  aroma  tsn  sin  guiar  I 
De  amor  parece  embriagar; 

¡cuánta*  delicias  prometel 
(Leyendo). 

«¡Ingrato!» 

(Recitando  y  mirando  al  ñnal  de  la  carta . ) 

No  tiene  firma. 

(Leyendo.) 

«Nunca  ee  deja  usted  ver.» 

(Recitando.) 

¿8i  será  de  una  mujer? 

Mi  temor  no  ee  confirma. 

(Leyendo.) 

«Mae,  puesto  que  el  tiempo  pasa 

en  elas  de  eu  ambición, 
iré  á  saber  su  elección 
esta  noche  por  sa  casa- » 

(Volviendo  de  un  lado  á  otro  la  carta  y  recitando. 

Nada  más  dice  el  billete... 

Letras  finas,  desiguales, 
sólo  aquí  dos  iniciales 
ostenta  el  rico  membrete. 

\ 

(Dejando  la  carta  desesperadamente) 

Yo  deliro,  yo  me  mato 
con  esta  guerra  cruel. . . 

¡&y,  Dios!  !Si  me  fuera  infiel! 

¡Y  lo  será  el  ineen?atol 

(Se  deja  caer  en  un  paroxismo  de  desesperación  en 
una  silla.) 
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Mar. 

D.  Fel. 

Mar. 

D.  Fel. 

Mar. 

D  Fel, 

Mar. 

D  Fel. 

Mar. 

D.  Fel. 
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ESCENA  XI  ' 

MARIA. — DON  FELIPE  después  poi*  el  faro. 

(Dentro.) 

¡H?  de  veris,  y  *ü  momeutrí 

(Levantándose  precipitadamente  y  comeada  á  su  ea- 
cuentro.) 

¡Mi  padre! 

(Entrando,)  ¿Dónde  estás*  Fija? 

(Reponiéndose  y  mostrándose  contenta.,) 

I  Ay,  padre! 

Nada  te  aflija; 

voy  p  hacer  un  escarmiento. 

¡Sfá  mí  nadie!, 

Arrojas  tierra 

sobre  tu  dolor,  en  vano. 
íVra  mí  no  *r  un  arcano 
que  sq uí  se  enciende  una  guerra. 

6Q iféu  ha  podido?... 

Quien  sabe 

la  causa  “Je  tu-  cuidados... 

Lo  publican  tus  criados. 

¡Si  no  ooorre  wat la  gravo! 

No  ma  convences.  (Sentándose.) 

Ucucha... 

Escucha  con  toda  el  alma, 
porque  quiero  que  s?s  impriman 
en  tí  mis  radas  palabras. 

Y  quiero  que  fructifiquen, 
aunque  te  sept&n  ¿  amargas. 
h\  pimienta  cae  en  un  surco 
que  el  agudo  arado  labra... 

{Se  sienta  MARÍA.) 

Es  muy  santo  y  es  muy  bueno 
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que  tu  esposo,  allá,  en  las  altas 
regiones  de  la  política, 
extienda  audaz  sus  miradas; 
que  llegue  á  ser  xm  Demóstenes* 
que  se  conquiste  una  estatua; 
que  lanzándose  al  espaoio, 
eclipse  al  sol  con’eus  alas. 

Yo  no  le  quito  sus  gustos, 
no  ls  espanto  sus  fantasmas; 
pero  lo  que  yo  no  acato 
lo  que  yo  veo  sin  calma, 
es  que  convierta  en  infierno 
el  santuario  de  su  casa. 

(Pansa . } 

Tú  no  me  oyes.  Bien  sé 
que  eres  una  niña  incauta, 
que  compartes  sus  locuras 
porque  las  ves  admiradas. 

Pero  ¿quién  podrá  afirmarte 
que  sus  ambiciosas  ansias 
Biempre  ascenderán  en  triunfo^ 
ó  rodarán  destrozadas? 

(Con  dalzura.) 

Tú  le  amaste,  tú  le  diste 
el  tesoro  de  tus  gracias. 

Me  lo  pintaste  cual  mozo 
de  virtudes  extremadas... 

Yo  consentí...  El  resultado 
hoy  tocas  desesperada... 

Yo  le  conocí  de  niño, 
y  siempre  fué  un  tarambana. 

Y  hoy  el  infame  es  capaz 
— yo  sé  el  abismo  del  alma— 
de  despreciarte  á  tí,  un  ángel, 
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por  cualquiera  perdularia. 

No  era  asi.  No  con  abrojos 
mi  humilde  penda  alfombraba, 
ai,  dejándome  en  la  sombra, 
por  la  luz  siguió  su  marcha. 

No  brillaban  sus  sonrisas 
en  la  fuente  de  mis  lágrimas, 
ni  en  mis  suspiros  los  cantos 
del  libertino  entonaba,.. 
Cuando  esas  nubes  sombrías 
que,  sin  explícita  causa, 
nuestra  vida  entenebrecen 
y  las  ilusiones  matan, 
cruzaban  el  horizonte 
de  mi  risueña  esperanza, 
él  entonces,  como  un  Dios 
con  quien  yo  comunicara, 
disipaba  mis  tinieblas 
con  una  de  sus  palabras, 
una  tan  sólo:  «jTe  adoro! >a 
me  decía,  y  á  mis  plantas 
postrándose,  á  mi  en  sus  brazos 
hasta  el  cielo  me  elevaba. 

(Conmovido;  compasivamente,) 

¡Pobre  bija  mía! 

(Con  profundo  dolor.)  MudÓSS 
aquella  escena  tan  grata!, 
y  el  cuadro  que  fué  de  encantos 
hoy  es  un  cuadro  que  espanta. 
A  contemplarlo  sin  miedo 
iré  haciendo  mis  miradas, 
porque  pienso  que  mi  esposo 
— yo  bien  cone  zco  eu  alma — 
hoy  está  bt«jo  el  imperio 
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A 

de  una  influencia  malvada 
que,  si  alcanza  á  los  sentidos, 
hasta  el  corazón  no  alcanza. 

De.  Fuji-,  ¿Y  si  te  íqüivooas,  hija? 

¿Y  si  en  bu  mal  ya  la  llaga 
llegó  con  cordo  trabajo 
al  fondo  de  bus  entrañas? 

Mar,  Si  fuGíts  así,  {qué  remedio! 

Si  en  realidad  no  me  amara; 
yo  sé  que  dichas  del  mundo 
©1  fin  en  el  mundo  acaban. 

D»  Fbl.  Ama,  bija,  á  quien  te  amare, 
á  quien  no,  tu  amor  separa. 

Mar  (Con  fuerza.) 

¿Yo  separarme?  jSeo  nunca! 

¿D  jar  mi  esposo?  jQuó  infamia I 
¿Abandonar  á  un  marido 
por  no  tolerar  sub  fallac? 

¿por  no  sufrir  con  paciencia 
bus  radez&p,  bus  ingratas 
frialdades,  sus  desaciertos, 
sus  locas  calaveradas? 

¿Ee  eso  lo  que  el  deber 
á  la  buena  esposa  manda? 

¿8a  pervierte?  Corregirle 
deba  la  mujfr  honrada. 


De  Fel. 

¿Corrección  al  qua  está  loco? 

Y  ¿son  qué? 

Mar. 

Con  tolerancia. 

B.  Fel. 

¡Si  está  enfermo! 

Mae. 

Es  medicina. 

B.  Fel, 

Medicina  qm  no  sana. 

Mar. 

¿Y  habxó  de  dejarlo  sólo, 

entregado  á  su  desgracia, 

JOSE  DE  SILES 
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D.  Fel. 
Mar, 


D.  Fel. 
Mar. 

D,  Fel, 


Mar. 

D.  Fel. 


sin  la  mano  de  «na  madre, 
de  una  esposa,  de  ura  hermana? 
iJamáel 

En  fin,  la  decides. . . 

A  ser,  si  no  esposa,  esclava. 
Con  él  viví  cuando  alegre, 
lo  haré  cuando  desdichada. 

Ea  generoso  entusiasmo 
el  tuyc;  pero  sin  paga. 

Dios  sabe  premiar  esfuerzos 
que  ni  se  miden  ni  tasan. 

Tu  sueña®,  hija,  tu  sueñas. 

Tú  desconoces  la  raza 
fatal,  á  que  tu  marides 
por  pertenecer  sa  afana'.. . 

Tú  esposo  era  un  hacendado 
de  condiciones  bien  rara- : 
seriedad  en  los  negocios, 
proceder  noble  y  sin  tacha. 

Algo  voluble  de  efectos, 
algo  soñador. . . 

Con  calma, 

con  tesón  y  con  cariño, 
le  iba  borrando  esas  manchas 
No  obstante  da  tantas  dotes 
que  le  daban  grm  ventaja 
allá  en  el  pueblo,  Fernando, 
da  la  ambición  en  ias  garras, 
llevado  de  ese  demonio 
que  hoy  á  tantos  arrebata, 
sintió,  encontrándose  humilde* 
no  ser  hombre  de  importancia. , . 
Todo  perdió  ante  este  sueño 
de  luz  de  infernóte  llamas, 
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vida,  color,  atractivos, 
respeto,  grandeza  y  magia. 
Lanzóse  en  pos  del  laurel 
que  al  genio  otorga  la  fama; 
y  engolfándose  en  abismos 
y  trasponiendo  montañas, 
viñedos,  afectos,  fl  ’res 
destrozó  bajo  sus  plantas. 

|No  importa!  Tocar  la  cumbre 
es  el  fin  de  esas  infamias. 

Y  nada  importa  olvidar, 

no  importa  volver  la  espalda, 
dejándose  en  un  rincón, 
infeliz  y  solitaria, 

&  una  mujer  que  se  muere 
de  desaliento...  ó  de  rabia. 

Mas.  Me  espanta  si  eso  es  verdad. 

D.  Ful.  ¡Oh!  La  verdad  siempre  espanta. 

Y  eso  que  he  quitado  sombras 
en  mi  descripción  exacta, 
para  que  tus  ojos,  hija, 

de  dolor  no  se  quebraran. 

Max.  |Ay,  padrel 

D.  Pbl.  Yo  te  he  callado 

la  ruina  que  le  aguarda, 
la  vergüsnza  de  la  burla, 
la  intriga  ruin  que  infama, 
la  ignorancia  de  las  gentes 
que  á  todo  lo  que  fracasa 
llama  «necedad»,  «soberbia», 
y  no  «calda.» 

Max.  Ya  basta. 

D.  Fjel.  ¿Te  resuelves?  A  mi  lado 
harás  mi  vida  más  larga; 
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Mar. 

D.  Fel. 


Mar. 

D.  Fel. 

Mar. 

D.  Fel. 
Mar. 

D.  Fbl. 


Mar. 

Fer. 

Mar. 

Fer. 


endulzarás  mi  vejez, 
me  evitarás  muchas  lágrimas... 

Tú  misma... 

Perdón  te  pido; 
mas  no  me  voy. 

Con  ceohaza 

medítalo...  Yo  entretanto 

(Yéndose  hacia  la  derecha.) 

veré  á  esa  flor  que  en  la  rama... 

¡Hijo  miol 

Yace  yerta 

del  desamor  con  la  escarcha. 

Está  enfermo. 

Ya  lo  sé. 

¿Quién  pudo  decirle?.. . 

El  alma. 

Podrá  m  padre  estar  loco; 
mas  su  abuelo  no  está  en  babia* 

(Váse  por  la  derecha.  Al  ir  á,  seguirlo  MARIA,  enira 
por  el  foro  FERNANDO  y  precipitadamente  va  hacía 
ella,  deteniéndola  por  el  vestido.) 

ESCENA  XII 
María  .  —Fernando 

(Sorprendida.) 

¡Ah!  ¿Quién  ee? 

(En  voz  baía.)  ¡Silencio,  quieta! 

(Asustada.) 

¿Qué  me  quieres? 

(En  voz  baja.)  Quiero  hablarte, 
y  que  acepto,  declararte, 
la  lucha  á  que  se  me  reta. 

¿Tu  padre?... 
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Mar. 

Fes. 

Mar. 

Fib. 

Mar. 


Mas. 


Fer. 


Mar. 

Frr. 

Mar. 

Fbb. 

Mar. 

Frb. 
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¿Le  has  visto? 

Sí. 

Sí;  le  he  viste...  y  le  he  escuchado.. 

(Con  alegría.) 

Ya  la  razón  me  habrás  dado 
Yo  no  te  he  escuchado  á  íi. 

(Bajando  la  cabeza.) 

Entonces  en  vano  espero 
convencerte  de  mi  amor. 

(Con  sarcasmo.) 

¿De  tu  amor?  Dirás  mejor 
de  tu  proceder  artero. 

(MARIA  va  á  replicar  y  la  tapa  la  boca.) 

¡Calla,  por  Cristo!  No  irrites 
la  fiera  que  en  mí  se  esconde. 

¡Ohl  no.  Sin  saber  adonde 
iré,  no  me  precipites. 

Aquí  han  tenido  en  bien  poco 
al  necio  de  tu  marido 

(Intenta negarlo  MARIA.) 

(Con  furia.) 

¡No  lo  niegues!  Jo  has  oido... 

(Con  deedén.) 

Tu  padre  me  llamó  «loco»... 

Tu  padre,  di  me,  ¿4  qué  viene? 

A  ver  al  niño. 

¡Patrañas!... 

¡Nuestro  divorcio! 

¡Ta  engañas!*.. 
¡Otra  solución  no  tiene!  :j 

(Con  suprema  amargura.) 

¡Un  divorcio! 

Sin  redamos, 
ya  se  entiende,  sin  ruido. 
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Paya  dee  no  basta  \m  nido, 
y  uno  cada  cual  buscamos. 

No  es  eso, 

¿Viene  sin  duda 
á  celarme  más  de  cerca, 
á  darme  guerra  más  terca 
y  á  hacer  mi  cpres'ón  más  ruda? 
Lo  eé;  mientras  mal  ó  bien 
procuró  colmar  su  gu@i$, 
era  yo  el  hombre  más  justoP 
el  Adán  de  un  nuevo  edén. 

Un  modelo  de  hidalguía 
entonces  era  en  mi  trato. 

Era.  yo  muy  timorato: 
una  honrada  medianía. 

Siempre  mis  freses  midiendo, 
siempre  mi  pecho  ocultando, 
per  un  panto  iba  pasando 
que  c diaba  todo  estruendo. 

De  Ja  razón  en  la  pista 
circuló  mi  joven  tad, 
y  adquirí  mucha  virtud; 
mucha  virtud  egoísta. 

Pero  olvidé  todo  aquello, 
del  vulgo  el  compás  dejó 
y  hoy  me  encarnecen  porque  , 
toda  mentira  atropello. 

Y  en  vuestro  afán  de  tachar 
mi  conducta  disculpable, 
me  habéis  hecho  insoportable 
de  todo  punto  este  llegar. 

Yo  quiero  con  mi  cariño 
volverte  á  tu  eór  primero. 

|Ay,  mujer!  ¡SI  lo  que  quiero 
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Fii. 


Luisa. 

Mar. 
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es  no  volver  á  ser  niño! 

(Con  disgusto.) 

No  me  comprendes. 

(Con  puerilidad.)  Me  engañas. 

Si  entiendo  bien  lo  que  dices. 

¿Por  qué  no  somos  felices? 

¿por  qué  estas  dudas  extrañas? 

¿Por  qué  en  tus  ojos  no  veo 
retratarse  la  franqueza? 

|Ayl-¿Por  qué  tanta  tibieza 
respondiendo  á  mi  deseo? 

¿Tan  alto  vas  que  no  ves 
lo  que  se  agita  en  el  suelo? 

El  águila,  desde  el  cHo, 
mira  su  sombra  á  sus  pies. 

Y  si  es  que  logro  tu  amor 
cuanto  más  alto  te  veas, 
porque  cual  águila  seas 
y  puedas  verme  mejor; 
aquí,  descubriendo  el  brillo 
de  todo  tu  sór  amado, 

(Arrojándole  á  sus  plantas.) 
te  dejo  en  tu  gloria  alzado 
y  en  el  polvo  me  arrodillo. 

{Levanta! 

(LUISA  entrando  por  el  foro.) 

E30BNA  XIII 
María.— -Fernando  .  —Luisa 

(Con  ironía.)  Siga  la  escena. 

(Levantándose  y  tratando  de  serenar  «a  emoción.) 
i  Ahí  {Luisa! 
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Feb. 

Luisa. 


Mar. 

Fes. 

Luisa. 


Feb, 


Mar. 


Frr. 


Mar, 


Fbr. 

Luisa. 

Fxb. 

Mar. 


(Disimulando  y  yendo  á  su  encuentro  para  saludarla.} 

I  Bien  venid**! 

(Contemplando  á  MARIA  dice  con  gozo  diabólico 
para  sí:) 

(¡Ha  llorado!)  (Alto.) 

¿Entretenida 

es  la  comedia?  (Mirando  á  María.) 

¿O  hay  pena? 

(¡Me  ha  visto!)  Con  intención.) 

Sólo  un  ensayo 
es  de  un  idilio... 

(Con  marcado  desprecio.)  ¡Una  escoria! 
(Irónicamente.) 

Y  yo  ¿de  tan  alta  gloria 
no  alcanzaré  tm  solo  rayo? 

¿Llegué  tarde?  Bien;  paciencia. 

(A  FERNANDO.) 

Mas,  para  usted  es  notorio 
que  soy  yo  de  un  auditorio... 

(Con  dulzura ) 

que  tiene  mucha  indulgencia. 

(Inclinándose.) 

(¡Esta  ea  mujer!) 

(Secamente.)  Y  ¿á  qué  debo 
el  honor  de  esta  visita?... 

(Interrumpiendo .) 

¡Por  Diosl  Tal  pregunta  irrita. 

(Con  energía.) 

De  nuevo  á  hacerla  me  atrevo. 

¿Viene  usted  por  su  marido?  (Con  inte  ucióa. . 
Si...  (Comprendiendo.) 

En  el  Círculo  la  espera. 

(¡Algo  ocultan!)  (por  luisa.) 

(¡Traicionera!) 


48 

Mar. 

Fer. 

Luisa  . 
Mar. 

Luisa.  . 

Fir 

Luisa. 

Fkr. 

Luisa. 

Fer. 
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(FERNANDO  y  LUISA  hablan  en  voz  baja.  MARI  A  ? 
ecereándoss  á  LUISA.) 

(¡Qué  aroma  da  su  vestido!) 

(Como  recordando.) 

(¿En  dónde  un  perfume  igual?...) 

(Yendo  hacia  la  mesa.) 

(jAh!  SÍ  )  (Oliendo  el  billete  y  mirando  las  inicia¬ 
les.  Con  resolución.) 

(¡Este  billete  es  suyo!... 

Cito...  iniciales...  Arguyo 

(Por  LUISA  ) 

que  es  la  causa  de  mi  mal.) 

(Alto,  á  LUISA.) 

(Envidio  á  Adolfo,  su  esposo! 

¿Hace  mucho  se  marchó?... 

(¡Mi  amiga!  Y  jqué  ajena  yo!... 
jOh,  corte!...  ¡Lugar  odioso!...) 

(A  FERNANDO.) 

Por  mteá  yo  me  intereso; 

(Con  dulzura.) 

no  tanto  como  merece. 

(Con  efusión.) 

Mi  pecho,  Luisa,  le  ofrece,.. 

(Reparando  en  la  cruz  y  el  pliego  que  hay  sobre  una 
silla.) 

j Ah!  Dígame  usted  ¿qué  es  eso? 

¡Una  pequeños! 

(Mirando,  y  ponderando  ) 

¡No  es  cosa! 

¡Una  cruz!  (Suspirando.) 

¡Feliz  Maií&l 

(Con  sarcasmo.) 

Pues,  sepa  usted,  todavía 
no  la  ha  mirado  mi  espesa. 


Luisa. 

Fkr. 

Mas. 


Fes.  / 
Luisa.  \ 

Frb, 

Mas. 


Luisa  . 

Mar. 

Luisa. 

Mas. 

Fer. 

Luisa. 
Fer, 
Luisa  . 

Fer. 


JOSÉ  DE  SILES  49; 

(Coa  desprecio.) 

No  haga  usted  case. 

¿Yo?  no. 

(Después  de  contemplar  largo  rato  el  billete,  lo  deja 
caer.) 

(¡Qué  ÍBÍOUGfc!)  (Vacilando,  y  cayendo  en  uaa. 
silla.) 

(¡Mi  pecho  estalla  i) 

(Gritando . ) 

t  Ay! 

(Acudiendo.)  ¿Qué sucede? 

(Llamando)  ¡  AgUft! 

A  (fereando.)  ¡Calla! 

(Rechazando  con  repugnancia  á  LUISA. 

¡Un  vahído!  (Reponiéndose.) 

¡Ya  pasó! 

(Fríamente,) 

¿Quiere  que  yo?. . 

(Gritando.)  ¡Nada  quiero  t 

¡Dejadme! 

¡Bien,  hija,  bien! 

No  eé  por  qué  ese  desdén. 

(Mirándola  terriblemente  ) 

j  Lineal 

(Reprimiendo  sa  desconcierto.) 

(A  LUISA.) 

Adiós,  allá  la  espero. 

¡Oh»  no!  Yo  también...  (Yéndose.) 
(Ofreciéndoselo.)  ¿SI  forftZí? 

(Con  coquetería.) 

No  me  gusta  encender  celos. 

(Insistiente,  después  de  haber  cogido  el  som¬ 
brero  ) 

Acepte  usted.  Ni  loa  oieios 
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han  de  romper  este  lazo! 

(Váse  por  el  foro,  dando  el  brazo  &  LUISA. -MARIA 
1(8  sigue  con  la  vista.) 


ESCENA  XIV 

MARIA  (levantándose  ferozmente.) 


¿Ni  los  cielos?  ¡Vive  Dios! 

No  sé  cómo  puede  ser; 
mas  una  débil  mujer 
ca  separará  á  los  do*\ 

(Andando  precipitadamente  por  la  escena  y  gritando 
como  una  loca.) 

¡Padre,  padre!... 


ESCENA  XV 

María.— Don  Felipe  (por  la  derecha.) 


D.  Fel. 


Mar. 

D.  Fel. 
Mar. 


(Contemplando  á  eu  hija,  dice  asombrado.) 

¿Qué  misterio?... 
¡Vamos...  que  el  suelo  me  abmsal 
¿D©  tu  casia? 

(Con  supremo  vigor  ) 

¡No  es  mi  casa 

el  cubil  del  adulterio! 


ESCENA  XVI 

Dichos— Adolfo  y  Víctor  por  el  foro. 


Adol. 

Víc. 

Mar. 


¿Qué  sucede? 


^Disimulando.) 


¡Qué  nerviosa! 


t 
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No  es  nada. 

D.  Fxl, 

(A  maria  )  Ten  ahora  calma, 

¿Dejará*?  (Señalando  al  interior.) 

Mar, 

¡Hijo  del  alma! 

D.  Fbl. 

lió. 

Mar. 

Yo  después... 

(Váse  DON  FELIPE  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVII 

DlCH  >8,  menos  DON  FeLIPB 


Vio. 

(Contemplando  á  María.) 

CQuó  hermosa!) 

Abol. 

Al  Circulo  por  noticias 

vuelvo. 

Vic. 

¿88  hace  noticiero? 

Adgl. 

(Con  orgullo. ) 

Seré  en  traer  el  primero 

del  éxito  las  albricias. 

(Váse  por  el  foro  ) 

ESCENA  XVIII 

María.  —  Víctor 

(MARIA  se  ha  dejado  caer  como  exánime  en  ana  bu 
taca.  Llora  en  silencio.  VICTOR  acerca  una  silla 
su  lado  y  se  sienta.  Pansa.) 

V ÍC .  (Con  insinuación  dulzona  de  amante. ) 

jPcbra  mujer  l  ¡Triste  ángel! 

¡Noble  y  tierno  corazón  1 
¡Qué  locos  somos  los  hombree  1 
¡Cuánta  envidia  tengo  yo 
á  Fernandc  I  No.  dn  duda, 
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por  ese  mentido  honor 
que  da  la  voluble  lama, 
si  no,  si  no  .. — son  perdón  ~ 
por  ser  de  usted  el  esposo, 
que  es  la  ventura  mejor.. . 

M.AR,  (Levantándose  indignada.) 

¿Qué  dios  usted? 

(Enfurecida.)  ¿También  esto? 

(Entra  FERNANDO  por  el  faro  y  escacha.) 

ESCENA  XÍX 
BlCH  —  FeBNaND  0 


Mar, 

¿No  bastaba  una  traición? 

Fer. 

(¿Qaó  eacucho?) 

Mar. 

Engaña  mi  amiga, 
Usted  {íu  amigo]  ..  ¡Qaó  horror l 

Fer. 

(Interviniendo.  A  MARIA  ) 

También  me  a&gafia,  ¿no  ©s  cierto? 

Ai  A  R . 

(Reprimiéndose  ) 

¿No  dije? 

Vio . 

(Excusándose  y  yéndose.) 

Sí... 

Fer. 

(Con  sorna  y  con  amenaza .) 

I  Adiós  1 

Vio. 

(Con  miedo.)  jAdiÓfcl 

(Vása  corriendo  y  tropszaniocpor  el  foro  ) 

ESCENA  XX 

María  —Fernando 

FsR,  (Yendo  hacia  la  mesa  enhueca  de  la  carta  de  LUISA. 

Olvidé  una  oarta  y  vine,.. 


Mar 

Fer. 

Mar. 

Fer. 

Mar. 


Fer. 


Mar. 

Fer. 


Adol. 

Fer. 

Adol. 
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Y  bendigo  la  ocasión... 

|H«  quitado  una  careta! 

Yo  más. . .  ¡he  quitado  dos! 

(Preguntando  con  sorpresa.) 

¿Qué? 

E«a  carta  de  Luisa... 

¿Sabes? 

Sé  que  tu  ambición 
no  nos  separaba  sola: 
para  tormento  mayor, 
eé  ya  que  tus  deslealtades 
también  nos  apartan.  (Llora.) 

(Con  pasión,  pasando  un  brazo  alrededor  del  talle  de 
su  esposa.) 

¡Not 

Bien  pude  ser  un  ilus-c, 
no  un  malvado. 

(Se  desprende  de  MARIA,  busca  la  carta  de  LUIRA, 
la  recoge  del  suelo  y  la  rompe.) 

¡Se  acabó! 

(Gritando  de  júbilo  y  abrazándolo.) 

¡Espeso  del  alma  mia! 

¡Niña  de  mi  corazón! 

ESCENA  XXI 
Dichos.-— 'Adolfo,  cabizbajo. 

¡  Fernando  1 

¿Qué  hay? 

(Mostrando  un  papel.)  Aquí  traigo 
noticias  de  su  elección... 

Es  nutrida. . .  Mas  ya  sabe.  . 
lo  que  siempre  sucedió. . . 
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Fe*. 

Adol. 

Feb. 


Adol. 

Fbr. 


Adol. 

Fer, 


D.  Fel. 
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(Con  indiferencia,  casi  sin  escucharle,  siguiendo  abra¬ 
zado  á  su  esposa  ) 

Hable,  hombre,  que  parece 
que  el  llanto  ahoga  eu  voz. 

Pues  bien....  ¡ganó  el  contrincante! 
(Riéndose.) 

En  euma,  he  perdido  yo. 

Y  ¿i  mí  qué  me  importa  eso? 

La  lama  sin  el  amor 

¿para  qué  sirve? 

(Con  sorpresa.)  ¡Bs  extraño! 

No  ea  esto  lo  extraño,  no: 
lo  raro  es  buscar  laureles, 
cuando  tengo  aquí  el  mejor. 

(Da  un  beso  á.  eu  esposa  y  ella  se  lo  devuelve  ) 

j Buen  provecho! 

Sólo  un  beso 

de  sus  labios  tiene  un  son 
más  grato  que  ouanto  aplauso 
jamás  al  genio  se  dió. 

ESCENA  XXII 
Dichos. —Don  Felipe 

(Por  la  derecha,  corriendo.) 

El  niño,  que  ha  mejorado 
gracias  al  sabio  doctor, 
sonriendo  en  su  camita 
con  encantadora  voz, 
está  llamando  á  su  pad*  e. 

Y  pues  3  0  su  padre  soy, 
iré  é  comerme  esa  boca 
que  tal  nombre  pronunció. 


Fer. 
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D.  Fel. 
Mae. 

D.  Fel. 

Mar. 

Fer. 


Adol, 

Fer. 

Adol. 

Fer. 


D.  Fel. 


(Sorprendido . ) 

¡Oh! 

Si,  ya  volvió  la  oveja, 
que  pareoia  un  león, 
al  redil. 

Contentos  demos 
las  gracias  ¿  ti. 

Y  á  Dios. 

Una  mujer  poco  puede. 

Mucho  puede  si  es  blasón 
de  virtud,  de  mansedumbre, 
de  fidelidad  y  amor. 

Volvamos  á  nuestros  campos, 
donde  la  ruin  traición, 

(Movimiento  de  ADOLFO  ) 

el  engaño  y  la  falsía, 
cual  turba  hambrienta  y  feroa, 
no  nos  muerden  por  la  espalda, 
cubriéndonos  de  baldón. 

(A  ADOLFO.) 

¿Y  mis  acciones? 

Perdidas. 

Bien  están. 

¡Adiós! 

(Sonriendo  burlonamente.)  ¡Adiós! 
Todo  el  dinero  gastado 
por  bien  empleado  lo  doy. 

(Váee  ADOLFO  por  el  foro.) 

ESCENA  XXIII  Y  ULTIMA 
María. — Fernando.— Don  Felipe 

¿Da  suerte  que  ya  renuncias 

á  la  fama? 
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Mas. 
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£8  ilusión  ; 
aloázar  que  se  derroca 
al  menor  soplo  traidor, 
si  no  lo  oimentan  dichas 
de  un  amante  corazón. 

No.  La  fama...  yo  la  quiero; 
mas,  la  quiero... 

(Abrazándolo.)  jOon  mi  amor! 


FIN 


'V-  <■? 
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OBRAS  DRAMATICAS  DEL  MISTO  AUTOR 


El  Calavera,  comedia  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

4> 

La  familia  de  Cazuza,  comedia  en  un  acto,  original  y 
en  verso. 

El  pintor  y  la  modista,  comedia  en  un  acto,  original  y 
en  verso. 

La  fiebre  de  las  mamas,  comedia  en  un  acto,  original 

y 

y  en  verso. 
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